LA REVOLUCIÓN CUBANA Y EL MARXISMO EN AMÉRICA LATINA.
Con el triunfo de la Revolución cubana no solo se inició una nueva etapa en el desarrollo de las luchas sociales de los pueblos de América Latina, sino también una nueva época en el devenir del marxismo en esta región. La proclamación del carácter socialista de esta revolución tendría un extraordinario significado  para este proceso, en correspondencia con las nuevas circunstancias internacionales, que le dieron al socialismo y al marxismo una tonalidad distinta para el mundo contemporáneo, a partir de los convulsos años sesenta.
La orientación socialista que fue tomando paulatinamente la Revolución Cubana no se debió a que los comunistas hayan escamoteado o que producto de la hostilidad norteamericana tuviese que ir a para obligatoriamente a los brazos de la Unión Soviética, ignorándose por completo los factores endógenos que influyeron en el definitivo rumbo de esta Revolución.
FIDEL CASTRO RUZ (1926). Reconocido no solo como líder principal de una revolución socialista, proclamada en su orientación ideológica  como marxista – leninista , sino como estor de innumerables tesis aportadoras  al desarrollo de la teoría marxista en las nuevas circunstancias. Las ideas de Fidel referidas a las formas de lucha de clases, la revolución social, la independencia nacional, la estrategia para la toma del poder político, la democracia en el socialismo, la relación entre el partido, gobierno e instituciones de la sociedad civil, el internacionalismo, el nuevo orden económico internacional, los desafíos del desarrollo científico y tecnológico, para el tercer mundo, el papel de los factores éticos en la construcción de la nueva sociedad, los derechos humanos, los nexos entre marxismo y religión, y múltiples problemas de la ideología y del marxismo como teoría , etc, son muestra de de los temas que han sido objeto de su reflexión teórica. En su defensa de la validez  universal de los principios del marxismo han sabido conjugar armónicamente la tradición de lucha de la historia revolucionaria cubana y en especial la obra martiana, sin ningún tipo de enfoque forzado que implique adulteraciones del pensamiento y la acción del héroe nacional cubano, sino, por el contario, tomándolo como paradigma de humanismo práctico revolucionario y latinoamericanismo antimperialista. 
ERNESTO GUEVARA DE LA SERNA (1928-1963) Si bien no se circunscribe a su estancia en Cuba, indudablemente esta unida orgánicamente a la Revolución  Cubana y a su raigambre internacionalista, de la cual él ha sido su paradigma. El Ché atisbó y criticó el “escolasticismo que ha frenado el desarrollo de la teoría marxista” y las insuficiencias en la construcción del socialismo, por parte de aquellos que subestimaron la formación ético –ideológica  y los hombres que reclamó aquella sociedad, y hoy después del derrumbe del llamado “socialismo real” encuentran su verificación -desgraciadamente algo tarde- aquellas insuficiencias. Por eso Armando Hart  Dávalos considera que  “el Ché ha de considerarse como uno de los mayores precursores de la necesidad de cambios revolucionarios en el socialismo. Vio desde el principio de la década del sesenta, problemas del socialismo como nadie los vio entonces”.
Cuando el Che se enfrentaba a la hiperbolización  de los estímulos materiales en la construcción de la sociedad socialista, estaba también con la adarga al brazo en defensa del marxismo, dado su convencimiento de las nefastas consecuencias que traería no utilizar esos estímulos adecuadamente. La labor intelectual del Che se desplegó en muchos planos, desde las cuestiones referidas a la ética, la gestación de un hombre nuevo, los problemas de la construcción del socialismo y el comunismo, la dictadura del proletariado, el papel del estado, e innumerables cuestiones de carácter filosófico, como la enajenación, la concepción materialista de la historia, etc. Su vida, pensamiento y acción constituyen una de las más ejemplificantes expresiones de orgánica unidad dialéctica y de adecuada ponderación marxista en la utilización del arma de la crítica y la crítica de las armas.
EL MARXISMO EN LAS ÚLTIMAS DÉCADAS DEL SIGLO XX EN AMÉRICA LATINA.

El desarrollo del Marxismo en América Latina está marcado a partir de la década del sesenta, por el ejemplo revolucionario del proceso  cubano hasta nuestros días y muy en particular después de la crisis del socialismo real”. Tanto los movimientos políticos, el auge de la lucha guerrillera, las luchas obreras, los movimientos sociales, estudiantiles, indigenistas, etc, como el movimiento cultural, de confrontación, a la manipulación ideológica, de los países capitalistas, desarrollados, especialmente de Estados Unidos, tendría que ver de algún modo, con el referente del primer país que emprendió y mantiene como objetivo la construcción del socialismo en el hemisferio occidental en circunstancias tan adversas.

También por ese país se inició desde la década del cincuenta, la edición de las obras del relevante marxista italiano, Antonio Gramsci, que comenzaron a circular por todos los países latinoamericanos, gracias a la labor divulgativa de Hector Agosti, Jose Arico, autor este último de Marx y América Latina (1980) y La cola del diablo. Itinerario de Gramsci en América Latina (1988), en el que analiza el pensamiento gramsciano en esta región. La recepción del pensamiento de Gramsci, con su preocupación por el papel de los intelectuales, la significación de la cultura, , el  arte, la religión, el estado y la sociedad civil y las distintas formas ideológica en la gestación de la sociedad socialista asi como la necesidad de la articulación de nuevas formas de lucha de clases y el pepl del partido marxista en su vinculación con la clase obrera han dado lugar a fructíferas y valiosas polémicas en el seno de la intelectualidad latinoamericana en las últimas tres décadas.
Las investigaciones sobre la Filosofía Clásica alemana y en particular sobre la lógica dialéctica encontraron en Zayra Rodríguez Ugidos un impulso significativo. El tema de la Axilogía motivó su obra principal “Filosofía, ciencia y valor”(1985), en la que enjuicia críticamente el althusseranismo en México. En sus últimos años también se interesó por el pensamiento de José de la Luz y Caballero, y otros temas relacionados con las ideas filosóficas en Cuba y Latinoamérica.
La esencial cuestión de La categoría de practica en la filosofía marxista(1986), así como la categoría actividad en la filosofía marxista han sido objeto de análisis por parte de Rigoberto Pupo, que en los últimos años se ha dedicado al análisis de las ideas filosóficas de José Martí y otros pensadores cubanos como Juan Marinello.

A la investigación sobre Félix Varela, su pensamiento político y su época(1984), se ha ocupado Olivia Miranda, así como del análisis de los Ecos de la Revolución Francesa en Cuba(1989) y de la evolución de las ideas marxistas leninistas en Carlos Rafael Rodríguez.En el estudio de las ideas marxistas en Cuba y Latinoamérica –en particular sobre el positivismo y el marxismo- se encuentra Pablo Guadarrama González con obras como Valoraciones sobre el pensamiento cubano y Latinoamericano,(19884), Marxismo y antimarxismo en América latina(1990), Humanismo y autenticidad en el pensamiento Latinoamericano(1997), Lo Universal y lo específico en la cultura(1987) y otros. Los estudios sobre filosofía en América Latina también tiene como representantes a Jorge Luis Acanda quien se ha dedicado el tema de la crisis del marxismo y el pensamiento de Gramsci en varios trabajos junto a Fernando Martínez. Este último se destacó desde los años sesenta en la dirección de la Revista Pensamiento Crítico con un importante papel en la vida intelectual de Cuba y América Latina, Martínez Heredia se ha destacado por sus obras sobre el pensamiento de Che la crisis del Socialismo y el marxismo y los desafíos del socialismo cubano.
Otros temas específicos relacionados con la Filosofía han sido estudiados por Ruben Zardoya y Miguel Limia este último con el tema de los derechos humanos, la estructura sociopolítica y la sociedad civil cubana, entre otros temas. Los  problemas  metodológicos del estudio de la filosofía han sido desarrollados por Marta Martínez Llantada y otros profesores. El tema axiológico ha encontrado cultivadores en José Ramón Fabelo con Práctica, conocimiento y valoración (1989), así como en América Pérez y Georgina Alfonso, quienes también han abordado el tema del pensamiento axiológico latinoamericano. Los problemas filosóficos de la ciencia y la tecnología han sido desarrollados por Jorge Núñez Jover en su interpretación teórica de la ciencia (1987) y otros libros dedicados al efecto del desarrollo tecnológico en Latinoamérica.
LA FILOSOFIA MARXISTA LATINOAMERICANA Y EL FINAL DEL SIGLO XX.

El marxismo, a diferencia de la mayor parte de otras filosofías, se ha caracterizado por una más efectiva articulación con la práctica política, económica, social, y científica del país o región, en que se desarrolla. América Latina no es una excepción de esa regla.
Aun cuando no siempre prevalece la creatividad y los elementos aportativos que enriquecen esta teoría, la reflexión cuando ha sido genuinamente crítica por parte de los representantes auténticos del marxismo, han contribuido a su enriquecimiento teórico.
A pesar del relativo desface de la recepción del marxismo en esta región en relación con Europa, su papel ha sido decisivo.

La historia latinoamericana del siglo xx se puede escribir desde cualquier perspectiva ideológica, ya sea atacando al marxismo o identificándose con él, con gran significación intelectual y efecto político para la región. El  marxismo en Latinoamérica  se ha desarrollado en permanente confrontación crítica con otras corrientes filosóficas, económicas y sociológicas contemporánea.
Es conocido que en Latinoamérica no se desarrollaron los amplios y abstractos sistemas especulativos de pensamiento filosófico como los que pudieron aparecer en Europa  sin embargo esto no significa que no haya existido en América, en todos los tiempos, pensadores de suficiente profundidad en sus ideas capaces de pensara partir de una realidad diferente a la de Europa, aun cuando las condiciones materiales y espirituales en que desarrollaron su pensamiento no eran las mismas, y la cultura occidental constituyera un referente cultural casi obligado para estos pensadores.
Conclusiones Generales sobre la filosofía en América Latina.
· Ha ocupado un lugar destacado en la evolución de la cultura Latinoamericana, aunque no siempre en el mismo grado en las diferentes épocas históricas.

· Los pueblos amerindios más desarrollados estuvieron en el umbral de la producción filosófica, pues el grado de elaboración de sus ideas cosmológicas y éticas, lo atestiguan, pero no alcanzaron el nivel de sistematicidad, profundidad y rigor teórico, como los sistemas filosóficos europeos.
·  La antesala de la ilustración latinoamericana fue el reformismo electivo, que contribuyó notablemente al desarrollo de la filosofía moderna y a preparar la maduración de la conciencia emancipativa de nuestros pueblos.
· Los sacerdotes que cultivaron la filosofía durante el periodo de la escolástica no reprodujeron la filosofía escolástica europea sino se concentraron en los múltiples problemas de la circunstancia americana.

· Los pensadores Latinoamericanos han vinculado su labor a la preocupación política, y a las exigencias históricas sociales de cada época.

· En los marcos de esta filosofía se ha manifestado el eclecticismo, la ilustración, el positivismo, y hasta un marxismo sui generis, que han servido de base para crear una filosofía latinoamericana y una filosofía de la liberación propias.
· El pensamiento latinoamericano se distingue por el carácter emancipatorio y por la función social progresista que ha desempeñado.
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